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-·Sí, á buscar á D. Luis y noticiarle lo
que pasa.
El desmayo de Blanca fué notado por to­
.
dos. El mismo rey envió á su gentil-hombre
Luna á enterarse de lo que ocurria, y llamar
en su caso al médico de la cámara real.
-Teneis razon, y le habla al oido con Mendoza buscó á D. Luis y le dijo:
aspereza, al parecer, ella le mira con ojos -En vuestro palco ocurre algo grave.
suplicantes ytrémula de terror; élIe replica Vuestra hermana se ha desmayado.
y se levanta, y sale del palco con adernan -Voy al punto en su ausilio. ¿Qué no me
desesperado, parece que está loco. acompañais'? preguntó viendo que Mendoza
-Calle, Blanca se lia desmayado; su cu- tomaba otra direcciono
ñada acude en su ausilio y le hace oler. un -Sí, ¿pero 01vidais que hace falta un mé-
porno. dico'?
-Aquí está Mendoza, qué á prop6sito -Teneis razon; venid con él y no tardeis.
lleg6. y se separaron.
-Mendoza, vuestro amigo el marqués, -Qué habrá ocurrido, pensaba Mendoza.
dijo el que antes habían llamado baron, nos Yahora, d6nde encuentro al marqués. Por
vá á proporcionar otra comedia á mas de la aprovechar .la ausencia de Luna y doña
que aquí vá á representarse. Sus furiosos Inés y apoderarme de sus papeles, he veni-
celos sin duda, han producido eldesmayoque do tarde esta noche aquí, y mientras tanto
está sufriendo su dama. el marqués habrá hecho alguna de las su-
-¿Qué habrá sucedido allí'? pensaba Men- yas. ¡Qué habrá ocurrido, qué habrá ocur-
daza. rido!
-Mirad, la de Olmedo ha acudido á ayu- Y corria en busca del marqués por tododar á doña Margarita. Siempre buena arni- el estenso parque que rodeaba el teatro.
gao Dejemos á Mendoza ir en busca de su
-¡Esa mujer allí! Corro á austarla; su amigo, y retrocedamos para poner. al cor-presencia en estos mom sntos puede ser fatal riente á los lectores ele lo que habla ocur-á Blanca. rido entre este v su amada.
'* -¿Os vais, Mendoza'? Cuando el marqués entraba .en el teatro, *��------------------------------------------------------------ �.
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su eseudero Gaston, puso en sus manos un -¡Que el rey viene de noche á mi jardin,
perfumado billete. has dicho!
Al recibirlo sintió cierto estremecimiento -Sí, yo le he visto.
que no supo esplicarse si era alegria 6 cole- -Pero tú no creerás que viene porque yo
ra. Busc6 un lugar solitario, y á la vacilan- le llame.
te luz de un farollev6 su contenido. -La que acepta dories régios, puede
En él, Blanca, después de reconvenirle tambien conceder citas á su coronado ga-
por su abandono inmotivado, con frases de Ian.
la mayor ternura le suplicaba se dignara -Marqués, marqués, estás clavando un
oirla para desvanecer completamente sus puñal en mi corazon; que te juro por la me-
recelos. moria de mi madre y de la tuya te ama á tí
-Será posible que sea inocente, se decía solo.
el marqués. Blanca pronunció estas palabras con tal
y tom6 presuroso el camino del teatro. sentimiento, al propio tiempo que sus ojos
Al llegar se enter6 del palco que ocupa- se llenaban de lágrimas, que el marqués
ban Blanca y su cuñada, y sin mas deten- empezó á dudar.
cion entró en él. Saludó á doña Margarita, -¡Será verdad lo que me juras!
y sentándose al lado de Blanca, entabló con -Te lo repetiré mil veces.
esta el siguiente diálogo: -¿Y me lo probarás!
-Héme aquí que vongo ansioso de oir tu -Cuando me llame tu esposa delante de
justificacion. los hombres, saldremos enseguida do la cor-
-¿,Es posible que puedas dudar de mí? te, y en el punto quo elijas, aunque sea un
contest6 Blanca con triste acento de recori- desierto, viviré consagrándote todas mis ac-
veucion. ciones, como hoy te consagro mis peusa-
- Yo no dudo, juzgo por lo que veo. mientos todos.
-¿,Y qué has visto'? El marqués empezaba á convencerse, pero
-¿,Aun me lo preguntas? en aquel momento entraron los reyes en el
-Sí tal. teatro, y ya hemos dicho quo Felipe saludó
-Blanca, no provoques de nuevo mi c6- á Blanca y Margarita con grandes demos-
lera; empezaba á olvidar quo me has inju- traciones de afecto.
riado, y mucho. El marqués lo vió y de nuevo los celos se
-¿,En qué? despertaron en él.
- Blanca, ese disimulo me irrita mas. Te -Imposible, Blanca, dijo, solo de un
prefiero franca, aunque tu ingratitud me modo puedes justificarte á mis ojos.
mate, á la hipocresía que ahora quieres en- -Habla.
savar. -Devuélvele al roy su regalo.
:_¿,Pero quieres esplicarte? -No puede ser. ¿,Has considerado las
-Dí, vive Dios, me esplicaré, y,a que lo consecuencias que para mi tia y aun para
quieres. mi hermano traerla ese desaire'?
El marqués, cuyo rostro de pálido que -¿,De modo, que quieres sel' llamada la
estaba se había puesto lívido, hizo una pau- favorita?
sa como para contener los ímpetus que le -No, marqués, eso nunca; yo te amo á
asaltaban. Blanca" que no le quitaba ojo, tí nada mas, y lo que por tí estoy dispuesta
sentia oprimírsele el corazón viendo lo que á hacer, es á no usar nunca el regalo del
sufria. rey, y hasta regalarlo á la Vírgen de Ato-
-Toda la c6rte, prosiguió el marqués, cha si deseas.
toda la corte, no solo yo que he sido el últi- -No es bastante.
mo, te señalan como la presunta favorita -Me retiraré á un convento hasta que
de nuestro galante monarca. llegue el dia do nuestra union, y alh no veré
-¿,Qué dices? preguntó ella admirada. á ningun hombre sin tu permiso.
-Puedes fingir todo lo que quieras; es Ya otra vez el marqués se iba convencien-
inútil. do, cuando se abrió la puerta del palco, y
-¡Será posible, marqués, será posible que se presentó un paje de la servidumbre del
tú, el único hombre que es dueño de mi eo- rey, llevando dos ramos de flores.
razón y de mi voluntad, me ofenda hasta -Con permiso de vuesencia, dijo, y de
ese estremo! parte de su magestacl el rey.
-Yo no te ofendo, te deshonrran los ob- y entregó los dos rames, uno á Margari-
sequios reales delante de la córtc; las noc- ta, otro á Blanca, y fuera 6 no casual el ele
� turnas visitas del rey á tu jardin.... esta era mucho mas grande, tenia lazos do *-
��----------------------------------------------------.-----------�.
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tro pomo de sales no sirve, dadle á oler· del
mio, quizá él la haga efecto.
-lQué vais á hacer, dijo el médico que
observó que el pomo que doña Inés le daba
á doña Margarita tenia un color rojo subi­
do, quereis que esa j6ven no pueda volver en
sí nunca de su desmayo?
-C6mo lqué decís? pregunt6 Mendoza
admirado.
.
-Digo, que el contenido de ese pomo es
un veneno, cuyas emanaciones solo pueden
ocasionar la muerte al que se encuentre en
el estado que está doña Blanca.
-lEstais seguro de lo que decís? preg'un­
t6 Mendoza quitándole bruscamente el pomo
á doña Margarita?
-Segurísimo. Ese líquido es ni mas ni
menos que el açua Tofana.
-Dios mio, dijo doña Inés aparentando
el mayor asombro, cuánto osagradezco, doc­
tor, vuestro saludable aviso. A no ser por vos
hubiera ocasionado inoçentemente la muer­
á mi querida Blanca, á cualqnier otra per­
sona 6 á mí misma. Renuncio ya á hacer á
Italiami provision de pcrfumeria. Los famo­
sos perfumistas italianos, pueden envenenar
á sus clientes con la facilidad suma. ¡Qué
horror!
El médico tomaba mientras tanto el pul-
so y examinaba á Blanca.
-Conducidla enseguida á casa, deposi­
tadla en ellecho, que yo os sigo; es preciso
sangrarla sin pérdida de momento, pues
puede sobrevenir un ataque cerebral que
tuviera funestos resultados.
Dos lacayos de la casa Sandoval carga­
ron con Blanca en el mismo sillon an que
estaba, la sacaron del teatro. y la metieron
en una litera.
No habían aun trascurrido cinco minutos,
cuando una gran confusion se armó en el
teatro. Una voz grit6 desde la puerta.
-Salvad al rey, la vida de su magestad
está en peligro.
Inmediatamenle todos los caballeros se
salieron del teatro rodeando espada en mano
á Felipe IV que sereno aunque ligero habia
sido el primero en salir.
SALVADOR MARÍA DE FÁBREGUES.
cinta blanca y colgando de uno de ellos un
rico cintillo de diamantes.
-Atrévete á negar ahora, dijo elmarqués
i furioso de celos.
_y arrancó la sortija dellazo en que es-
taba prendida.
-Mira, dijo, las iniciales de tu amante.
y le enseñ6 una F. de A. formadas de ru­
bíes colocadas en el centro del aro.
-Está bien, añadió mordiéndose los lá­
bias hasta hacer soltar sangre, mi resolu­
cion está tomada, y el que me roba tu amor
no gozará muchas horas de su triunfo. Re­
cuerda que esta noche se representa A se­
creto agravio secreta »ençanea; el destino
pone al marqués de Lichen en el caso de ser
el protagonista de otra accion igual. Adios
Blanca, te perdono mi muerte, pero caiga
sobre tu conciencia el remordimiento del
crímen que tu perjurio me hará cometer.
y el marqués, loco, desalentado, se lanz6
dol palco, y poco despues salia del teatro
por. la puerta principal, y entraba por una
pequeña que habia á las espaldas, la cual
conducia á los s6tanos. Un soldado de la
guardia española que estaba de centinela
en ella, hizo á su coronel el saludo mi-
litar.
Blanca, al volver de su asombro, al recor-
dar que el marqués le habia anunciado que
iba á cometer un crímen al que seguiria su
muerte, sinti6 terror y valor á un tiem­
po. Quiso levantarse para seguirle, y fla­
queál1dole las rodillas, volvió á caer en su
asiento. Quiso gritar pidiendo socorro, y la
voz espiró en su garganta. El frio de la
muerte circul6 por sus venas, y pálida, des­
sel1cajada7 dobló la cabeza, y se rindi6 á
mortal desmayo.
Doña Margarita que habia estado ocupa­
da hasta entonces en mirar á hurtadillas al
rey, no se apercibió hasta lo último de lo que
pasaba. Al ver á Blanca que se desmaya­
ba corrió á prodigarle sus cuidados. Todos
notaron aquel incidente, y hasta el rey,
como hemos visto, envió á preguntar por él.
-Blanca, Blanca, hermana mia, decia
Margarita haciéndole aire con su abanico
de plumas, y dándole á oler un pomito de
sales.
Doña Inés de Olmedo abandon6 su palco,
y corrió á ausiliar á doña Margarita, en el
mismo momento en que el espos i de esta
entraba tambien. Mendoza acudia al mismo
tiempo con un médico de palacio.
-Aquí está el médico, dijo entrando ..
-Gracias, Mendoza, contestó Sandoval
estrechándole la mano.








Hay en Nueva York un edificio, por fuerade mármol y por dentro de hierro y ladrillo,conocido con el nombre de Nueva Casa de
los Tribunales (Ne» Count House), cuyaforma arquitectónica poco ó nada tiene de
particular, como sucede á casi todos los edi­
ficios de esta ciudad, escepto á los que son
muy feos, y que por cierto no escasean. Esa
casa ha sido fabricada por el Ayuntamientoó Cuerpo Municipal, y está ya concluida ó
poco menos.
El Municipio se compone de un doble mI­
mero de Regidores, efectivos y suplentes(Aldermen y Assistant Aldermen) con seismil pesos de sueldo anual cada uno y la obli­
gacion de reunirse de cuando en cuando para
votar los particulares que les presentan los
verdaderos fautores de la cosa que son un
Corregidor ó Mayor, electo por el sufragio
universal, y un Contador y Tesorero ó Minis­
tro de Hacienda (Comptroller), un Ministro
de Fomento (Com?nissioner ofPublic Works)
y uno de los Parques ó Plazas públicas,
nombrados tres por el Corregidor, además
de. otros encargados del Acueducto (Oroto»
mates ?vorks) etc., ctc., menos influyentes é
importantes. Pero los cuatro primeros nom­brados manejan á su antojo los fondos de la
ciudad, y los Regidores están pintados en la
pared, como vulgarmente se dice, y son tan
respetables, que un honrado vecino de la
ciudad demandó por injuria y calumnia á
otro que se había permitido proponerlo para
ese cargo;
Volviendo al edificio de los tribunales, di­
remos que varios peritos encargados de exa­
minarlo detenidamente para tasarlo en lo quevaliera, fijaron cantidades inferiores todas á
un millon de pesos, y cualquiera que se tome I
la pena de visitarlo, comprenderá que no
vale mas.
Pues bien, ábranse los libros de la Teso­
rería, búsquense las partidas abonadas en
esa cuenta, y se hallarán cifras de esta na­
naturaleza:
En maderas y obras de carpinteria para
un edificio que es de mármol, ladrillo y hier­
ro, 1.439,619 pesos y en reparar todas esas
obras durante el mismo ano en que se hicie­
ron y el siguiente 750,071..Tenemos ya pues,
dos millones y ciento ochenta y nueve mil pe-
'
sos, gastados en un detalle, es decir, en esca­
leras, pisos y pequeñeces por ese estilo para
un edificio que no vale la mitad de esa.� suma. .�_��------------�----�--------------------�--�:
TANTO MONTA.
DOLORA.
Unos que nacen ricos,
Rien y gozan)
Y otros que pobres nacen
Sufren y lloran.
Mas la pobreza







A tocIos igualmente .
La muerte rinde.
Séres débiles nacen
Que el viento dobla,
Cuando otros nacen fuertes.
Cual duras rocas.
La muerte airada,"
Igual que al duro roble
Troncha á la cana.
FRAUDES EN NUEVA YORK.
Y unos nacen que el génío
Son de las ciencias,
Y otros en cuyas mentes
Solo hay tinieblas.
La muerte acude,
E ignorantes y sabios
Todos sucumben.




Todo es lo mismo;
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I Vamos adelante. En muebles, un millon
quinientos setenta y cinco mil setecientos
ochenta y dos pesos, y no hay en toda la
casa mas que oficinas, y los muebles por
tanto, se reducen á carpetas, estantes y
asientos. En alfombras y cortinas 675,534,
y los mas de los aposentos ó están cubiertos
de hule únicamente, ó descubiertos del todo.
Solo un piso está alfombrado. Tan cierto es
esto, que un juez que administra justicia en
esa casa, y ante quien varios contribuyen­
tes se presentaron pidiéndole que suspendie­
se al tesorero de la ciudad el derecho de emi­
tir bonos en virtud de los robos escandalo­
sos practicados, advirtió al conceder el inter­
dicto que el piso de su tribunal jamás babia
gozado del beneficio de esas costosísimas
alfombras ni de ninguna otra, y siempre ha­hia estado descubierto.
Otra partida. Por cubrir las'paredes y re­
parar las tortas de yeso apenas aplicadas,
1.405,5'25 pesos y hay que tener en cuenta
que las reparaciones importaron doscientos
cincuenta mil pesos mas que el trabajo ori­
ginal.
Todo el resto por este mismo estilo. Siete
mil pesos en termómetros, cuarenta un mil
en escobas; cuatrocientos cuatro mil en ca­
jas de hierro, y por último para no ser pro­lijo, Li8i, 444 en lámparas y tubos de gasnNi las celebérrimas cuentas del Gran Ca­
pitan ni otras igualmente famosas de ese
género han alcanzado jamas tan estraordi­
narias proporciones. Nueva York puede contoda verdad vanagloriarse de abrigar en su
seno las mas ilustres é incomparablcs no­tabilidades en el arte de saquear y esplotarlos Lolsillos de los contribuyentes.
Un periódico averiguó, (nadie sabe cómo)esas escandalosas partidas, las publicó contales datos y señales, que no fué posible du­dar un instante de su autenticidad, y en el
acto levantóse la grita y clamoreo que eranatural. Varios contribuyentes, á que ya he­
mos aludido, acudieron á los tribunales de
nunciando el abuso y pidiéndoles que pu­siesen término perentoriamente á eso latro­
cinio en inmensa escala. El tribunal no po­dia remover de su puesto al Comptroiter,sino cortarle únicamente las fuentes de don­
de sacaba el dinero, prohibiéndole la em i­sion de bonos y quitándole el derecho de
obligar en nuevas sumas á la ciudad.
Así lo hizo, y esa declaracion oficial no
dejó duda de la verdad de las revelaciones
insertadas en los periódicos.
Pero hubo mas. Ilallóse de repente unamanana que lu oficina del Comptroller habla
� sido asaltada durante la noche, forzadas las DR. LOPEZ DE LA. VEGA. *��---------------------------------------------------------��
puertas, rotos los cristales y extraído del
archivo un gran número de comprobantes,los cuales todos se referían precisamente á'
las cuentas que tanto escándalo producian
en aquellos mismos momentos. Eran sin
duda ladrones de nueva especie esos que pe­netran en una tesorería, yen vez de rastrear.
el dinero ó los estantes de papeles viejos y
cargan con ellos sin tocar otra cosa; ladro­
nes; además, que se ajustaban maravillosa­
mente en su conducta á Jas necesidades de
los empleados responsables de tales despil­farros.
La impudencia era, por tanto, aun mayor
que el robo. El Mayo1', cuya firma debía
aparecer y aparecía en todos los recibos pa­gados por el Tesoro, era á primera vista tan'
responsable como este, y no solo á primerasino á segunda y á tercera.
Es un abogado de talento, hombre hábil yd-e trastienda, que no permaneció callado en
medio del estruendo de invectivas 'á él y á
sus adláteres dirigidas; determinó echar to­
das las culpas encima del Comptroller, y leescribió una curta, que apareció en los pe­riódicos antes de llegar á manos de aquel áquien iba dirigida, aconsejándole en tono
cordial y hasta lisonjero que abandonase el
puesto, cediendo á Jos deseos del público ypermitiendo así que todo se aclarase y de­
purase. Era pedirle á un acusado de homici­
dio, que se dejase ahorcar para demostrar
su inocencia, y el Comptroller no era h0111-hre para dejarse convencer con tanta facili­
dad. Comprendió que lo daban ya por perdi­do, y que ellVIayor aspiraba solo á salvarse
con sus dos compañeros, los comisionados
de las Obras y de las Plazas públicas, echán­dolo al agua como cuerpo muerto y en pu­trefaccion.
Comienza aquí la segunda parte de la tra­
gi-comedia, la cual está aun representán­dose. El Comptrotler no abandona el puestosino nombra un ausiliar en el cual ha dele­
gado todas sus facultades. EllVIaJ)or recono­
ce al delegado, pero afecta creer que el de­
legante ha renunciado virtualmente su pues­to. El Juez mantiene su interrlicto.
El pueblo se reune y forma una comision
de setenta ciudadanos para averiguar los ro­bos perpetrados; á la cual el nuevo CO?npt1'O­tier parece dar todas las facultades para la
inquisicion, de donde se esperan curiosas
y decisivas relaciones y que ha comenzado
ya procedimientos [udiciales , emplazando
ante un tribunal de Policía al Corregidor de la
ciudad.
��---------------------------------------------------------��





Por mas que los modernos
sofistas traten
de negarlo, la caridad es ingénita
al corazon
humano. Ese sentimiento tierno y generoso
que se traduce con
actos de almegacion y
desprendimiento; ese
sentimiento que va
precedido de la compasion,
su otra hermana
gemela, es egercido en su
mas alto grado
por la mas bella al par que
la mas débil
mitad del género humano. Donde quiera
que hay lágrimas que enjugar,
allí dó se ven
heridas que cicatrizar, la caridad,
represen­
tada por uno de esos ángeles
ele hermosura,
vuelve el consuelo y la salud
del cuerpo y
del espiritu, al 'que sufre penas y quebran­
tos. En los dolorosos
anales de la vida se
encuentran páginas escritas con el amargo
llanto del infortunio, y cuyo
dorso suele s'er
algunas veces un canto en
accion de gracias
á la Providencia, por háber compensado
las
humanas desventuras con los
benéficos con­
suelos de la caridad.
Si en el mundo no
existiera ese ser de
tierno y delicado corazón, que
es la dispen­
sadora de los terrenales ausilios, quizá
la
caridacl hubiera languidecido en tal
estremo
que no la
conocieramos si no de nombre.
Mas afortunadamente, hoy como en
el siglo
anterior, la mujer sintetiza
ese sentimiento
que lo eleva y
enoblece todo.
La desgracia, la pobreza y el
infortunio,
son una especie de fiebre intermitente;
hacen
sentir sus terribles efectos
dando tregua al
que los padece, para que respire
siquiera




con mayor fuerza, y si
la caridad no viene
en su ausilio, la desesperacion y
la muerte
son el desenlace de una
sltuacion tan vio­
lenta.
Este simil me sugiere una historia
verídica
en todas sus partes, la cual voy
á contar,
sin entretenerme en mas
consideraciones.
Hubo una dama en la córte de Espana
tan
bella como discreta y de grande y generoso
corazon. Pertenecia á la primera nobleza;
poseia cuantiosas riquezas, títulos,
honores
y preeminencias que
en otro tiempo solo se
concedían á la virtud ó al mérito. Aunque
en la flor de su juventud, esa
dama nopasaba
sus dias entregada á la molicie y presa
del
� consiguiente
fastidio que la holganza trae
��-------------------------------------------------------------------
L.A MUGER y LA.S FLORESG
(Continuacion. )
consigo. Sin vivir alejada de la sociedad,
frecuentaba los hospitales, distribuyendo en
ellos con mano pródiga limosnas y consue­
los; visitaba la morada del indigente, y para
él tenia tamhien afectuosas palabras,
3.1 pro­
pio tiempo que con su oro
remediaba sus
necesidades materiales. Sucedió que el noble
esposo de esta
caritativa dama, fuénom­
hrado para un alto cargo cuyo desempeûo
le
obligaba á salir de Espana. Cumpliendo
con
su deber de esposa partió para el Perú cuyo
vrremato había sido confiado á su marido.
En tan remoto y caluroso clima, se
sintió
atacada al poco tiempo de una fiebre inter­
mitente y tenaz. Su
constitucion delicada,
la fuerza de la calentura y los
escasos re­
cursos con que contaba la ciencia para
com­
batirla, hacían languidecer aquella preciosa.
existencia condenándola á un fin prematuro.
El ángel consolador de los pobres,
la que
habia remediado sus necesidades,
satisfecho
su hambre, apagado su sed, estaba
abocada
á exhalar su último aliento en el Perú, muy
lejos de donde hahia visto
la primera luz y
donde existían sus afecciones
de familia.
Pero Dios que recompensa siempre
el bien
que sus hijos hacen á
sus hermanos, cuales­
quiera que sea la forma y
las circunstancias,
dispuso que la caritativa dama
recobrara la
salud con el uso de unos maravillosospolvos,
remedio eficaz contra las fiebres
intermiten­
tes. La dama á quien" hacemos referencia,
era la condesa de Chinchon esposa
de Don
Gerónimo Fernandez ele Cabrera,
conde del
mismo título y virey que fué del
Perú en
1638. Los polvos maravillosos que le
devol­
vieron la salud, conocidos desde entonces
con el nombre de polvos de ta Condesa, no
eran otros que la Quina, cuyo
nombre en
Botánica es el de Clti?wlw?ta, debido quizá á
la circunstancia de que fué la
condesa de
Chinchon la primera que esperimentó y
dió
á conocer en España los benéficos
resulta­
dos de tan precioso vegetal.
La Quina ó la Chinchona, pertenece
á la
familia de las Ruôiacecs, y es un
arbusto
que vive en los valles de
los Ancles tropica­
les, entre el décimo grarlo de
latitud septen­
trional y el decimonono de
latitud austral,
á una altura de 3, 600 á 9, 800 pies
sobre el
nivel del Océano. La corteza de
este arbusto
es amarga y contiene dos alcalis;
J
la quina y
la cincônina, además de un
ácido llamado
ácido qlbinico y de un principio
colorante
conocido con el nombre de rojo oincônico,
La flor de la Quina tiene la eorola blanca,
rosada ó purpurea y exala un olor
suave. La
parte leñosa- de la cual se
estrae el aprecia­
ble medicamento que tantas aplicaciones *
�.
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Espana al lado ele los españoles por la inde­
pendencia de nuestro pais, que recompensó
espléndidamente sus servicios.
Por eso nunca podremos conceder á cier­
tos autores, el mérito que atribuyen á los
generales de los ejércitos aliados solamente
por victorias alcanzadas mandando solda­
dos españoles, como la que vamos á re­
señar.
El duque de Wellington, agraciado con
el título de igual gerarquia y dcnomínacion
de Ciudad Rodrigo con grandeza de prime­
ra clase, y condecorado con la gran cruz de
San Fernando, por sus victorias en Estre­
madura sobre Soult, se replegó hacia Sala­
manca despues de rechazar á Marmont que
intentó recuperar la importante plaza de
Ciudad-Rodrigo. Sus rápidas evoluciones,
sus movimientos estratégicos llegaron á im­
poner al famoso duque de Dalmacia que tocó
retirada á Andalucía, donde, contaba con
mayores fuerzas.
Willington no le siguió en su retirada,
sino que encontrándose únicamente con el
ejército mandado por Marmont, contra este
dirigió sus operaciones. Los franceses pa-
saron de Estrcmadura á Castilla, llevando
á fuego y sangre los pueblos del tránsito,
como lo tenían por costumbre. Los aliados
mandados por Wellington les seguían, has-
ta que después de varios movimientos ostra-
VIII. tégicos en que ambos generales dieron prue-
La ba talla ele Arapilas, bas de su capacidad, se encontraron el dia'2'2 de Julio rn el pueblo de Arapiles cerca
(Dia 2� de Julío de 1812.) de Salamanca. De cuarenta y siete mil hom-
La guerra, llamada con sohradísima ra- bres constaban ambos ejércitos, aunque el
zon, de la independcncia espanola, nos ofrece francés ocupaba mejores posiciones.
una série de brillantes triunfos conquistados El genaral en gefe, simulando una relira-
por Jas armas de nuestro mermado ejército da, logró que los franceses avanzaran, y
en su constante lucha con el primer capitan entonces la brigada de D. Carlos de Espana,
del siglo y sus discipulos, esa pléyade de atacando rápidamente por la izquierda, des-
mariscales y generales que vinieron á Es- alojó al enemigo y ocupó sus posiciones que
pana á perder los laureles ganados en los supo despucs defender de tres embestidas
campos de batalla de ludia, Alemania y Ru- que le dieron para recuperarlas. Mientras
sia. Si es una verdad que la Providencia fa- tanto, ingleses y portugueses estrechando
vorece siempre la causa del justo y del des- al enemigo y jugando contra él su bien ser-
valido, la de Espana, en lucha tan desigual vida artillería, le obligaron á emprender la
debió su favorable exito á un cúmulo de retirada, con órden sí, pero dejando en el
circunstancias. difíciles de analizar, si no campo de batalla seis mil muertos, entre ellos
apelamos á esa misteriosa j ero potente in- tres generales, once canones, ocho banderas
tervencion que la soberbia de algunos hom- y siete mil prisioneros. Heridos tuvieron
bres no quiere reconocer. Se dirá que cau- mas de dos mil, contándose en este número
sas naturales ban de pro-lucir naturales efec- 'el mismo general cn gere Marmont, y su se-
tos, pero aun conviniendo en eso, es cho- gundo Bonnet, que hacia poco se le había
cante que Espana empobrecida, sin ejército, incorporado con dos mil ginetes procedente
sin recursos encontrara facilmente el ausi- de Asturias. Los aliados tuvieron entre
lio de Inglaterra y Portugal, que desafiaron muertos y heridos cinco mil hombres fuera
las iras del poderoso Napoleon. Ello Iué así; de combate, número ele poca consideracíon,
* los ejércitos inglés y portugués pelearon en si bien sensible, para tan gran victoria como �
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tiene hoy, es de un color blanquecino qt e'
vá vol viéndose amarillento con los anos.
Son muchas las especies conocidas que
no es fácil describirlas detalladamente, pero
las mas principales comprendidas en este
género son: la Quina amarilla real Ó Chin­
chona calysaya; la Quina gris de Loja; Chin­
chona condaminea; la Quina roja, Chinchona
nitida y la Quina blanca, Clûnchona ooata:
El descubrimiento de las propiedades me­
dicinales de la Quina en 1638, fué debido
. como hemos dicho á la condesa de Chinchen,
aunque hay quien lo atribuye en fecha mu­
cho anterior á los Jesuitas misioneros entre
los indios de la aldea de Malacates, que fue­
ron los primeros conocedores de la virtud.
y eficacia de ese arbusto, la cual comunica­
ron á un misionero de la Compañía de J e­
sus, atacado tambicn de intermitentes. Los
Jesuitas de Lima, dícese, la enviaron á Ro­
ma al general de su órden, quien la dió al
cardenal de Lugo que Iué su mas entusiasta
propagador.
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la de Arapiles, que aun hoy merece la me­
morable recordacion de nuestro ejército, el
cual cuenta entre sus batallones de cazado­
res uno que lleva tan glorioso nombre.
Las Córtes, reconocidas al valor y pericia
del duque de Ciudad Rodrigo, como general
español, le concedieron el Toison de Oro,
cuyas insignias le regaló la condesa de
Chinchon princesa de la Paz, siendo las
mismas que habían pertenecido y usado su
padre el infante D. Luis de Borbon.
F.
MOVIMIENTO LITERARIO.
En medio del aluvión de versos con que
hoy dá nuestra literatura pruebas de su vi­
talidad, versos cuyo mayor número son ma­
los, mereciendo sus autores el nombre de
copleros mas que el de poetas, suelen apare­
cer de vez en cuando composiciones que,
cual otros ecos de una arpaeolia, dicen
que la poesía no ha muerto aun para la
positiva sociedad del siglo XIX, que lo ha
metalizado todo, hasta los sentimientos pu­
rísimos del alma.
Merece con sobradísima justicia ser cali­
ficado como parto de" un alma rica en sen­
timiento, un volumen de cerca de trescientas
páginas en octavo, esmeradamente impreso,
en cuya portada se lee: Poesias de Angela
Grassi. El nombre ilustre de esta poetisa,
con muy bien sentada reputacion en la re­
pública de las letras, ya es bastante para
que ese libro sea adquirido por todos los
amantes de nuestra literatura, y saboreado el
contenido ele sus páginas con esa deleitable
fruicion que proporciona al alma todo lo
bello, todo lo que despierta adormecidos
sentimientos; evoca medio borrados recuer­
dos y embarga la imaginacion con ese quid­
dioinwm que muy acertadamente dice La­
martine contiene la verdadera poesía.
Imposible es, circunscribiéndonos á los
estrechos límites ele un suelto, evidenciar las
muchas y bollas composiciones que contiene
cllibro que nos ocupa. Pero como quiera
que deseamos que nuestros suscritores ten­
gan conocimiento de ellas, á mas de publi­
car algunas en las columnas de EL RECREO
DE LAS FA.lUIJ...US es diremos que las poesías
de nuestra clistingida colaboradora la senora
Dona Angela Grassi, son un verdadero ra-
millete de esas hermosas flores que tanto
enamoran por sus matizados colores, como
� deleitan por su suave y rico aroma. Las
Valencia: Imp. á cargo de R. Ortega, Cocinas. 1. *
�� -----------------------------------------�.
setenta composiciones de que consta la co­
lección, escritas en variedad de metros, son
en la forma irreprochables modelos en los
que la crítica mas severa no podria emplear
ni una palabra de censura. En el fondo, la
Sra. Grassi, dá pruebas de ser toda cora­
zon; y sabido es que los productos de ese
receptor y trasmisor de sentimientos, son
siempre gratos cuando la poesía los armo­
niza. Elevacíon de pensamientos, galanura
de estilo, profunda fé en las salvadoras
creencias del Cristianismo, he aquí las cua­
lidades notâhílisimas que distinguen las
poesías de la Sra. Grassi, para que sobre­
salgan sin otra rocomendacion que su nom­
bre, de ese farrago de versos que nos abru­
ma y amenaza ahogar nuestra literatura.
Concluiremos recomendanclo su adquisi­
cion á nuestros suscritores, á los que roga­
mos se fijen en el anuncio que de dicho li­
bro publicamos en la cubierta de este nú­
mero.
Existe un problema filosófico-social, cuya
resolucion ha sido objeto de las mas aca­
loradas discusiones en la prensa y en los
ateneos y parlamentos. Ese problema es la
pena de muerte. Pues bien; nuestro esti­
mado colaboradorD. Constantino Llombart,
la ha presentado en el teatro por medio de
la alegoría dramática en un acto y en ver­
so titulada; Justicia contra justicia.
No entraremos aquí á examinar en el
campo de la filosofía, si la idea que defien­
de nuestro compañero es ó no verdadera­
mente humanitaria, y aunque nuestra opi­
nion sea distinta de la suya en este punto,
debemos desir que la obra dramática del
Sr. Llombart, está bien desarrollada, mucho
mejor versificada, y contiene pensamientos
que indican claramente que su autor culti­
vará con fruto esc género qne ha dado en
llamarse poesíafllosófica, difícil por los estu­
dios y conocimientos que requiere, subor­
dinando la inspiracion á una idea precon­
cebida, dogma de una escuela filosófica, ó
siguiendo las huellas ele los utopistas tras­
tornadores de nuestra sociedad actual.
La última obra del Sr. Llomhart, que
anunciamos en el lugar corrcspondiente, es
merecedora de que nuestros suscritores se
gasten la insignificante cantidad qne cuesta
su adquisicion.
F.
